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Escribo para fotografiar las luces moribundas 
del crepúsculo con el lente de las palabras.

Escribo para despertar sin reclamos a la memo-
ria y sin temores al olvido.

Escribo para internarme en la promisoria maña-
na del íntimo verano, para encontrar una abeja 

solitaria asida a al pétalo de sus amores.

Escribo para componer de vez en cuando un 
soneto distinto a la melancólica luna triste.

Escribo con la unción obtenida en un tiempo 
germinal de corolas alegres.

Escribo para dibujar el paisaje del ahora con 
pinceles transidos de reminiscencias.

Escribo para evocar las ondulaciones del tiem-
po desde la orilla de la infancia hasta el muelle 

de la soledad.

Escribo para encontrarme a mí mismo al mirar 
por la ventana el contoneo de la ciudad y la 

danza de los milagros en el horizonte.

Para consignar el aroma de los melocotones 

dispuestos sobre la piel de una muchacha que 
sueña con lo que pudo ser.

Para describir la parábola inconclusa que via-
ja hacia la red en su constante búsqueda de 

penetrar a través de las fisuras de las defensas 
impenetrables.

Para contar la comunión de sabores que habi-
tan en la pulpa húmeda de la fruta madura.

Escribo para que la poesía viva en la cúspide 
milenaria del sentimiento.

¿PARA QUÉ 
ESCRIBO YO?


